AÑO A

DOMINGO 6° DE PASCUA

2,8

En el hablar común, se suele llamar "fin de semana" al día domingo. Lo novedoso para nosotros los cristianos es que el domingo no es simplemente un fin de semana, sino una "fiesta": todos los domingos para nosotros son días de fiesta, porque es el día del Señor, el día en que Jesús ha resucitado. La resurrección del Señor la celebramos cada domingo del año.

En el evangelio de hoy, Jesús nos quiere anunciar dos fiestas seguidas que tendremos, el domingo venidero y el domingo siguiente.

El domingo venidero celebraremos a Jesús, que después de cuarenta días, desde su resurrección subió al cielo. Es la fiesta de la Ascensión. Por eso en el evangelio, que hemos proclamado, él nos dice que, aunque vuelva al cielo el día de la ascensión, "no los dejaré huérfanos, volveré a ustedes. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero ustedes sí me verán, porque yo vivo y también ustedes vivirán". Esto lo celebraremos el domingo que viene.

Y, de aquí a 15 días celebraremos otra fiesta: la de Pentecostés: el Espíritu Santo, que viene a nosotros. Nos dice Jesús: "Yo rogaré al Padre y él les dará otro Consolador, para que esté siempre con ustedes: el Espíritu de la verdad... él permanece con ustedes y está con ustedes". La primera lectura, que hemos escuchado, terminaba diciendo que los apóstoles Pedro y Juan impusieron las manos a los cristianos de su época y ellos recibieron el Espíritu Santo".

Todas estas palabras de las lecturas bíblicas de hoy, son una invitación a preparamos a las fiestas, que vienen, y a seguir participando en la eucaristía todos los domingos, para celebrar estos hermosos acontecimientos de la fe.

Además, en el evangelio de hoy, hay una tercera realidad a la que nos invita Jesús: cumplir con sus mandamientos. Dice: "Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos". Y un poco más adelante: "El que recibe mis mandamientos y los cumple, ése es el que me ama".
Podríamos preguntarle: ¿De qué mandamientos se trata? Ciertamente, nos responde que se trata de los mandamientos del "amor":

amar al Padre Dios con todo el corazón y

amar al prójimo como a sí mismo.

Por eso san Pedro en la segunda lectura nos dice: "Es preferible sufrir haciendo el bien, si esta es la voluntad de Dios, que haciendo el mar.

Es que también hay un hermoso premio, para quienes así cumplen los mandamientos del Señor. Casi siempre Jesús habla de premios en el evangelio; y aquí nos dice: "El que me ama será amado por mi Padre y yo lo amaré y me manifestaré a él.

Vale la pena.

Compromiso semanal v eucaristía

La misa de cada domingo es, pues:

Primero: gozosa celebración, domingo tras domingo, de todos los acontecimientos de nuestra fe, especialmente de la resurrección de Jesús.

Segundo: es también compromiso de vida cristiana. Al final de la misa, el sacerdote nos bendice, no solamente para darnos la bendición de Dios, sino especialmente para afianzar nuestro compromiso cristiano durante toda la semana.

Esto lo recordaremos todos estos días, hasta que nos reunamos nuevamente en la próxima fiesta. Que el Señor los acompañe. Amén.
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